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			MI PECADO FAVORITO

			Noa Alférez

			UNA JOVEN INGENUA E IMPULSIVA. UN MISTERIOSO HOMBRE SIN ROSTRO QUE DOMINA UN MUNDO DE PLACERES PROHIBIDOS. ¿PODRÁN RESISTIRSE A LA TENTACIÓN QUE SUPONEN EL UNO PARA EL OTRO? ¿PODRÁN SEGUIR EN PIE CUANDO SUS MUNDOS COLISIONEN?

			Aunque Vivian Carpenter es una ingenua joven de buena familia, es obstinada y tiene tendencia a no pensar las cosas antes de hacerlas —lo que ahora llamaríamos «no tener filtro»—. Su vida parece decidida y, tras una educación esmerada, se encamina hacia un matrimonio de conveniencia... 

			Pero quiere descubrir los placeres prohibidos, y no hay ningún sitio mejor para ello que uno de los clubs nocturnos más atrevidos de Londres, ni nada le intriga más que el hombre que se oculta detrás de la máscara del misterioso dueño del Dark, el Jefe. Mientras tanto, cierto caballero puritano y estirado parece empeñado en enseñarle lo peligroso que puede ser frecuentar el mundo de la noche... Dividida entre esos dos hombres tan diferentes, Vivi comienza a sentirse viva de verdad..., pero su destino se empeña en mostrarle que ninguno de los dos está a su alcance  innegable atracción los arrastre a una relación secreta, picante y muy intensa? ¿O acabará separándolos?

			ACERCA DE LA AUTORA

			Noa Alférez es una almeriense enamorada de su tierra y de la vida sencilla. Siempre le ha gustado la pintura, las manualidades, el cine, leer... y un poco todo lo que sea crear e imaginar. Nunca se había atrevido a escribir, aunque los personajes y las historias siempre habían rondado por su cabeza. Tiene el firme convencimiento de que todas las situaciones de la vida, incluso las que a priori no parecen ser las mejores, te conducen a nuevos caminos y nuevas oportunidades. Y sobre todo la creencia de que nunca es tarde para perseguir los sueños. Fue durante la recuperación de una complicada fractura de peroné, que una tarde se le ocurrió abrir un Word y comenzar a escribir una de las muchas historias que le rondaba por la cabeza.







Prólogo
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			LONDRES. PRIMAVERA, 1864

			Vivian Carpenter suspiró con los ojos clavados en la puerta de madera de roble de su casa. Hacía unos segundos que su madre había salido por ella con varios baúles tras darle un rápido beso en la mejilla. Esta vez la razón de la marcha de lady Carpenter era la débil salud de su hermana y la necesidad de trasladarse a su residencia en el campo para ofrecerle consuelo y compañía. No se había tomado la molestia de insistir en que su hija la acompañara, con la excusa de que no se podía permitir perderse los últimos eventos de la temporada social londinense. Vivian no podía desaprovechar la más mínima oportunidad de encontrar un buen partido, aunque fuese sin la supervisión de su madre.

			El ambiente en lo que, hasta ese momento, había sido un hogar normal y corriente se había enrarecido, pero Vivian no sabía decir exactamente qué era lo que había cambiado. Solo sabía que con el paso de los días se sentía más sola entre las paredes de aquella mansión que cada vez resultaba más fría. Quizá debería aprovechar la ausencia de su madre para interrogar a su progenitor al respecto, aunque él también pasaba cada vez menos tiempo en casa. Quizá, aunque no estaba segura de querer conocer la verdad.

			De todas formas, en ese momento no tenía demasiado tiempo que perder haciendo conjeturas inútiles sobre los problemas matrimoniales de sus padres. De hecho, pensaba aprovechar la situación a su favor. Su amiga, Isabelle Taylor, le había propuesto adentrarse en el mundo oscuro y peligroso que encerraban las paredes del Dark, un lujoso club de juego donde las damas podían desinhibirse bailando, bebiendo y saltándose un poquito las estrictas normas sociales. Más bien había sido ella quien se había acoplado a los disparatados planes de Isabelle de jugar a las cartas para intentar conseguir algo de dinero que aliviara su delicada situación familiar. Debía prepararse para salir de su casa sin ser vista, aunque teniendo en cuenta las circunstancias, no le costaría demasiado. Bastaba con contarle a su padre una mentira a medias, y él se creería a pies juntillas que su dulce retoño acudiría a una fiesta inofensiva acompañada de la futura duquesa de Kensington y su carabina, aliviado por no tener que ser él quien la acompañase. Era la primera aventura en toda regla que Vivian Carpenter iba a vivir, y pensaba disfrutarla con todos sus sentidos.
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			Al filo de la media noche Vivian e Isabelle bajaron del carruaje en el callejón del Dark en el que Adam, su hermano y el culpable de la desastrosa situación financiera de la familia Taylor, esperaría a que volvieran a una distancia prudencial. Habían conseguido que el primo de Clarice Hamilton, la otra integrante del trío inseparable de amigas, le prestara una de las codiciadas invitaciones para entrar al club. Lástima que ella no hubiera podido acompañarlas en aquella alocada idea. Ignoraron los comentarios soeces de un par de tipos a los que se les había denegado la entrada al club, y enseñaron su invitación al enorme guarda de la puerta, que sin mediar palabra las instó a pasar. Ambas se cogieron de la mano con fuerza al entrar en el pasillo en penumbra que conducía al interior. A pesar de las máscaras se conocían tan bien que podían saber lo que pensaban sin palabras, y la tensión en sus cuerpos era más que elocuente.

			—¿Preparada? —preguntó Isabelle al notar que Vivi apretaba su mano con demasiada fuerza.

			—Creo que no voy a estarlo más de lo que lo estoy ya, así que entremos de una maldita vez o vomitaré la cena.

			El ambiente festivo era contagioso, pero a Isabelle, que ya había estado allí antes, no le sorprendió. Un lacayo les ofreció unas copas de champán frío que ambas aceptaron. Se miraron con una sonrisa de complicidad y tras un rápido brindis las apuraron casi de golpe. Vivian parecía estar flotando a varios centímetros del suelo, mirando a su alrededor con una sonrisa extasiada, ajena a las miradas de admiración que le dedicaban los caballeros debido a su exuberante cuerpo. Su vestido de raso de un brillante color cobre no era ni mucho menos tan provocativo como el de Isabelle, pero el escote en v favorecía la forma voluptuosa de sus pechos, y sus generosas curvas llamaban la atención, aunque ella no fuera consciente. Llegó el momento de dirigirse a la sala de juegos, según habían planeado, pero Vivian estaba demasiado intrigada con todo lo que sucedía a su alrededor.

			—¿No podemos bailar antes un poquito? Mira qué ambiente nos rodea, todo el mundo parece estar pasándolo bien. Y la verdad es que a mí las cartas me aburren muchísimo. Solo conseguiría ponerte nerviosa allí parada, observándote como un pasmarote.

			—Vivi…, no voy a dejarte sola. Me prometiste que harías lo que yo te dijera.

			Vivian se cruzó de brazos como si fuese una niña pequeña.

			—Hablas como si fueras una habitual en este tipo de sitios y, querida, solo has estado una vez. No es que seas una experta. Issy, por favor, prometo no meterme en líos.

			—Está bien —concedió Isabelle—. Tú quédate aquí y baila cuanto quieras. Pero dame tu palabra, Vivi. No saldrás de la pista, no harás ninguna tontería y bajo ningún concepto entrarás en ninguna habitación con ningún hombre.

			—Pero ¿por quién me tomas? —Vivi se echó a reír sin poder evitarlo—. Jamás haría algo semejante. Solo quiero divertirme un poco, no volverme una descocada.

			—Por muy decente que te parezca un hombre, no te fíes de ninguno. Algunos pueden resultar muy convincentes y podrías acabar con la reputación arruinada antes de que te des cuenta.

			Vivian parpadeó debajo de su máscara y sujetó las manos de Isabelle para tranquilizarla.

			—Prefiero no saber cómo has llegado a esa conclusión, Issy. No voy a salir de esta zona, te lo prometo. Y ahora, márchate, y no vuelvas hasta que hayas desplumado a esos tipejos. Nos vemos aquí.

			Isabelle cedió, cuadró los hombros y se dirigió hacia la zona de juegos aparentando una serenidad que no sentía mientras rezaba para que su amiga no cometiera ninguna insensatez en su ausencia.

			La música seguía sonando y Vivian recibía una invitación para bailar detrás de otra. No podía evitar reír escandalizada y divertida ante los pícaros comentarios de sus compañeros de baile, e incluso había tenido que pararle los pies a dos tipos que le habían propuesto marcharse a un lugar más privado. No terminaba de entender exactamente el doble sentido de algunas frases, pero intuía que aquellas palabras escondían un trasfondo turbio. No era tan ingenua como para no deducir que el séptimo cielo al que querían llevarla no tenía nada de angelical y que cuando hablaban de arrancarle sonrisas extasiadas, probablemente no pretenderían contarle chascarrillos graciosos para conseguirlo. Aun así, estaba bastante orgullosa de cómo estaba capeando esas situaciones.

			—Iré a por un par de copas de champán, señorita —sugirió el caballero con el que acababa de bailar una pieza. El salón estaba empezando a llenarse de gente y el calor se estaba volviendo sofocante—. Oh, mire, ahí hay un lacayo.

			Vivian se quedó mirando cómo el atractivo muchacho cruzaba la pista para alcanzar al lacayo y de repente su sonrisa se desvaneció por completo. Alguien muy parecido a su padre, el puritano lord Carpenter, avanzaba por uno de los pasillos laterales con una flamante dama colgada de su brazo. Y podía asegurar, como que estaba respirando, que esa dama no era su madre. Vivian no era estúpida y sabía perfectamente que la de sus padres no era una unión por amor. Después de que ella naciese y ante la imposibilidad de tener más hijos debido a complicaciones durante el parto, las puertas del dormitorio de lady Carpenter se cerraron para siempre, para gran alivio de su esposo, aunque de cara a la galería seguían fingiendo que todo era armonía, algo bastante común en los matrimonios de su clase. Su padre, o ese hombre que tanto se le parecía, miró sin mucho interés hacia los bailarines que atestaban la pista y Vivian se colocó detrás de una pareja para ocultarse girando a la vez que ellos, para no quedar a la vista. Cuando la pareja la miró con cara de pocos amigos, pensando que se estaba burlando de ellos, esgrimió una sonrisa de disculpa, y dio varios pasos para quedar oculta tras otro par de bailarines, hasta que consiguió salir de la pista y esconderse de manera estratégica detrás de una columna.

			El caballero y la llamativa mujer se marcharon por las escaleras, flanqueadas por un imponente guarda, que a pesar de su impecable vestimenta tenía un aspecto rudo, propio de un matón de los bajos fondos. Vivian sabía que no debía moverse de la pista, y que Isabelle iría a buscarla para marcharse en cualquier momento, pero se había percatado de que varios clientes habían desaparecido por el mismo lugar que el hombre que se parecía a su padre. A pesar de que su instinto le decía que probablemente lo que iba a encontrar no le gustase en absoluto, sintió la irresistible necesidad de seguirle, sin saber muy bien con qué fin. Subió las escaleras con decisión hasta que llegó a la altura del guarda, que extendió el brazo para impedirle el paso.

			—¿Tiene pase para entrar en el Red, señora?

			El Red. El primo de Clarice les había hablado brevemente de ese otro club, y aunque no había entrado en demasiados detalles, sí había dejado claro que no era un lugar que una joven inocente debería visitar. Según él, en su escenario se representaban espectáculos subidos de tono, y los clientes reservaban habitaciones para llevar a cabo las fantasías eróticas más inconfesables. No tenía ni idea de en qué podían consistir esas fantasías. Hasta donde a ella le habían explicado las relaciones no tenían demasiado misterio y todo lo que no estuviera destinado a la procreación era un acto depravado y antinatural alejado de los caminos del Señor. De hecho, su padre era un firme defensor de la moralidad y la decencia, así que no podía creer que estuviera en un local semejante. Puede que, después de todo, se hubiera confundido. En ese momento de indecisión trató de convencerse, como mecanismo de defensa, de que ese hombre era mucho más alto y esbelto que su padre. A decir verdad, ese caballero lucía un lustroso flequillo negro como el carbón, impropio de un hombre de su edad y su progenitor estaba bastante calvo. Necesitaba cerciorarse o la duda no le permitiría volver a mirarlo a la cara, aunque a saber cómo lidiaría con ello si descubría que su progenitor se había puesto un bisoñé para flirtear con una señora despampanante en sus narices.

			El guardia carraspeó al ver que Vivian no contestaba.

			—Sí, por supuesto que tengo invitación. De lo contrario no estaría intentando entrar en el Red. ¿No le parece? Pues claro que la tengo. ¿Qué tipo de persona intentaría entrar en un sitio al que no ha sido invitada? ¿Le parezco ese tipo de persona? ¿Eso es lo que está insinuando? —El hombre levantó una ceja y extendió la palma de la mano, con una paciencia admirable, esperando la correspondiente tarjeta. Vivian fingió malinterpretarlo, sorprendida e indignada—. ¿En serio? ¿Me está exigiendo una propina incluso antes de abrir esta maldita cortina? Es increíble. Cobráis hasta por respirar en este sitio. Hablaré con el encargado para poner una queja. ¿A dónde vamos a llegar…? —continuó con su teatrillo intentando vencerle usando su incansable verborrea.

			Vivian bufó haciéndose la ofendida y de nuevo intentó cruzar al otro lado creyendo que la treta le daría resultado, pero el individuo no se tragó su actuación y de nuevo extendió el brazo para impedirlo.

			—Señora, necesito ver su invitación.

			—Pues en ese caso llame a lord Carpenter, la lleva en su bolsillo y acaba de pasar. Me he retrasado saludando a… Pero bueno, ¿en serio tengo que darle explicaciones sobre mis actividades? —Vivian imitó el tono prepotente y chillón que usaba su madre cuando quería imponerse sobre alguien usando su estatus—. Esto es inaudito. Carpenter se va a enfadar, y me gustará ver la cara de su jefe cuando se entere de que me ha retenido aquí, a ojos de todo el mundo por su excesivo e infundado celo.

			Algo dentro de la frase pareció alterar el ánimo del hombre, puede que fuera la mención de su jefe, pero a Vivian no le importó. Lo único importante era que la cortina se había abierto invitándola a pasar y, tras elevar la barbilla con una sonrisa de triunfo, comenzó a avanzar. El pasillo estaba poco iluminado, y el tapizado rojo sangre de suelo y paredes resultaba un tanto asfixiante. Daba la impresión de que tras la siguiente puerta desembocaría en el mismísimo infierno. Caminó tan despacio que tuvo la sensación de que no avanzaba en absoluto, como si estuviera inmersa en un túnel trucado. Unas estridentes carcajadas femeninas a lo lejos la sobresaltaron, varios clientes querían tomar el mismo camino que ella para adentrare en el mundo de perversión del Red. De pronto se sintió indecisa, ya no tenía tan claro que quisiera entrar allí, y mucho menos ser vista. No era más que una joven dama soltera, inocente y sin experiencia, y ni siquiera sabía en qué clase de mundo se estaba adentrando. La absurdez de su plan se hizo patente ante sus ojos. ¿Qué pasaría si en realidad encontraba a su padre en aquel lugar con algo parecido a un gato negro plantado sobre la cabeza? Se volverían las tornas y sería ella quién tuviera que justificar su presencia allí. La encerraría en un convento de clausura hasta que se convirtiera en una viejecita enjuta, arrugada y sin dientes. O lo que era peor, acabaría casada con alguno de esos viejos y ricos amigos suyos que solo querían una joven a la que poder manosear de vez en cuando. Ella sería quien pagara la penitencia por ser testigo de sus pecadillos. Tenía que volver, buscar a Isabelle, salir de allí cuanto antes y fingir que no había visto nada. Se volvieron a escuchar las risas, esta vez más cerca. Miró a su alrededor y vio un pequeño pasillo de aproximadamente un metro de largo en el que apenas cabía una persona, y que parecía no llevar a ninguna parte. Puede que si se quedaba allí muy quieta el grupo pasara de largo sin verla. Pero la discreción no era el fuerte de Vivian y justo cuando iba a esconderse se pisó el bajo del vestido estampándose de bruces contra la pared del fondo del pequeño recoveco. Se agarró a una de las figuras de escayola con forma de cabeza de león que adornaban aquel extraño rincón para poder levantarse lo más rápido posible, pero la figura giró con un clic metálico, y lo que hasta ese momento parecía una sólida pared se abrió, dando paso a una habitación. La conversación de los clientes a sus espaldas se acercaba hasta ella y sin pensarlo demasiado y sin perder tiempo en ponerse de pie, se adentró andando de rodillas en la estancia que acababa de descubrir, cerrando el panel tras ella. Se sentó en el suelo con las piernas estiradas con un suspiro de alivio, y de pronto cayó en la cuenta de que el remedio posiblemente fuera peor que la enfermedad. Levantó la vista y estuvo a punto de gritar al ver a un hombre que se había quedado paralizado por su interrupción mientras contaba un fajo de billetes. El joven levantó una ceja, visiblemente sorprendido por su aparición, y tras colocar el dinero en una caja metálica, la cerró con una pequeña llave que se guardó en el bolsillo de la chaqueta.

			—Qué curioso…, nunca me han gustado las sorpresas, pero he de reconocer que

			es la primera vez que una dama se echa a mis pies de una manera tan convincente.

			Vivian tragó saliva y recordó que Isabelle le había hablado de un tipo misterioso a quien todos llamaban el Jefe, un hombre alto y moreno, bastante desconcertante. El hombre, que acababa de ponerse en cuclillas delante de ella para observarla de cerca, era sin duda alto, desconcertante, y muy, muy atractivo. Aunque no sabría decir si era misterioso, ya que su mirada burlona era bastante notoria, y solo había que verlo una vez para saber que parecía un pícaro sinvergüenza. Además, su pelo era castaño claro o más bien pelirrojo, aunque con la escasa luz no pudo estar segura.

			—¿Es…es…usted el Jefe?

			El hombre se rio con ganas.

			—No, por Dios. Yo solo soy el que manda de verdad aquí —dijo con ironía—. ¿Lo está buscando por alguna razón? —preguntó pasando los ojos de manera descarada por su exuberante cuerpo.

			—No. Supongo que me he perdido. Al verlo aquí pensé que era usted. Pero no se lleve una falsa impresión. No lo conozco. No conozco a nadie aquí, en realidad. Es la primera vez que vengo.

			—Pues para ser la primera vez que viene ha conseguido lo que muchísima gente lleva años deseando hacer sin éxito. Ha descubierto la guarida del león, es toda una valiente.

			—Pues no era mi intención, desde luego. Solo pretendía esconderme como una ardilla asustada —admitió Vivian con sinceridad.

			—¿De quién huía? ¿Alguien la ha molestado? Aquí somos totalmente intolerantes con ese tipo de comportamientos. —El tono y el semblante del hombre se volvieron serios de repente.

			—En realidad era yo la que perseguía a alguien —reconoció con su incontinencia verbal habitual, encogiéndose de hombros.

			—¿A algún amante, a su enamorado tal vez?

			—A mi padre. —El hombre enarcó las cejas—. Me pareció reconocerlo y quise asegurarme de que era él, pero luego decidí que, si realmente estaba aquí, sería mejor que no lo supiera. ¿Se imagina la tensión mañana en la mesa del desayuno? ¿Cómo podría pedirle que me pasara la sal después de eso?

			—Supongo que tiene razón. En la vida hay misterios que es mejor no resolver. Desentrañar otros en cambio resulta un verdadero placer —dijo con tono misterioso mientras la miraba con picardía y, sin saber muy bien por qué, Vivian se sonrojó. El apuesto joven le dedicó su sonrisa más cautivadora y le cogió la mano para depositar un beso que le hizo cosquillas hasta en la planta de los pies, en lo que pretendía ser un gesto galante, pero que teniendo en cuenta que ella seguía sentada en el suelo, resultó bastante cómico—. Soy Lionel Jones, y soy el dueño del Red. Todos me llaman Lion, el rey de la selva y de estos dominios. Pocos me conocen ya que me gusta la tranquilidad del anonimato, pero no soy tan propenso a rodearme de un halo de misterio como mi… mi socio, el Jefe.

			—¿Y por qué me ha desvelado quién es? —preguntó Vivian con una sonrisa embelesada.

			—No lo sé. Parece usted de fiar, alguien sin dobleces. ¿Cómo se llama?

			—Electra. —La carcajada de Lion resonó en la habitación y fue tan contagiosa que Vivian acabó riéndose también, mientras él la ayudaba a levantarse—. Está bien, me pareció un buen nombre en mi cabeza. Pero al decirlo en voz alta parece un poco excesivo. Me llamo Vivian.

			—Sí, un tanto «demasiado» excesivo. De lo mejorcito que he escuchado por aquí, la verdad. Vivian es mucho más hermoso, casi tanto como su sonrisa.

			—Señor Lion, ¿está usted coqueteando conmigo? —La pregunta salió de forma tan natural que Vivian se tapó la boca en un acto reflejo, sabiendo que había resultado tan descarada como descortés. Pero le extrañaba que un hombre como ese le dedicara un cumplido sincero. La carcajada espontánea y contagiosa de Lion sonó de nuevo en la habitación, y Vivian se sintió tan reconfortada que entendió la advertencia de Isabelle de no quedarse a solas con ningún hombre.

			—Adoro que me haya encontrado, creo que es la primera mujer que visita mi oficina. —Vivian se giró y observó por primera vez la estancia decorada en tonos verdes y dorados, y le resultó acogedora por su sencillez—. Me encantaría continuar charlando con usted, Electra. Pero, sintiéndolo mucho, debo atender mis obligaciones.

			Lion metió la mano en el bolsillo, sacó una tarjeta roja con letras doradas y se la entregó.

			—Esto es un pase especial. Tan especial como usted. Si alguna vez quiere desentrañar algún misterio, entregue esto en la puerta. La conducirán directamente ante mí. Guárdela bien, es un tesoro que muy pocos poseen. Y ahora, acompáñeme.

			Salieron de la habitación y Lion la precedió por un estrecho pasillo hasta llegar a una pared en la que, a simple vista, no había ninguna puerta, solo una filigrana con forma de luna adornándola. La miró mientras apoyaba la mano en la figura en relieve y le susurró al oído.

			—Espero que sepa guardarnos el secreto sobre nuestra guarida, Electra. O tendremos que encerrarla en una mazmorra y convertirla en nuestra esclava hasta el final de sus días, y no estoy seguro de si eso sería más placentero para mí o para usted.

			Su tono era tan suave que en lugar de una amenaza a Vivian le resultó una broma inocente y no pudo evitar sonreír, aunque le intrigó que hablase en plural. Giró la figura de escayola, y con un clic metálico, el panel se abrió lo suficiente para asomarse al interior de la habitación. Desde dentro se escuchó una voz masculina recriminándole que de nuevo hubiese abierto sin llamar.

			—Cúbrete, te traigo un regalo.

			Tras unos segundos, Lion la hizo pasar a la estancia más suntuosa e intimidante en la que Vivian había estado. En contraste con el despacho de Lion, que parecía la salita de una casa campestre, esta habitación parecía la antesala del mismísimo infierno. El lujoso mobiliario era de madera tan oscura como el ébano, del mismo tono que la tapicería del sofá y las sillas. Las pareces estaban pintadas en el mismo color carmesí que el resto de los pasillos, pero lo que más le impresionó fue la extraordinaria pared de brillante mármol negro, con vetas blancas y grises, que presidía la habitación y delante de la cual se situaba una enorme mesa de escritorio y un sillón de piel.

			En una de las esquinas, había colocado un biombo con motivos chinos del que salió el hombre más impresionante y misterioso que Vivan había visto jamás, a pesar de que su rostro no estuviese a la vista. Sus movimientos eran elegantes y su vestimenta era completamente negra, incluyendo su camisa. Su cabello, ligeramente alborotado, era tan brillante como las alas de un cuervo, y la máscara blanca que le cubría la cara por entero, carecía de toda expresión, lo que no ayudaba a dulcificar ni un ápice su aspecto peligroso. Así que ese era el Jefe. Vivian tragó saliva al notar que el hombre se quedaba paralizado al verla y cerraba los puños a los costados.

			El Jefe maldijo bajo su imperturbable máscara. Era imposible no reconocer la deseable silueta de Vivian Carpenter, al menos para él, y ese ridículo y minúsculo antifaz no desviaba la atención ni por un momento. Más aun cuando llevaba el mismo peinado que solía llevar, el mismo colgante de plata y brillantes con forma de corazón de siempre, e incluso creía haberla visto ya con ese llamativo vestido de color cobrizo. Por suerte, él, por deformación profesional, era mucho más observador que la mayoría, y contaba con que el resto de los clientes estuviesen demasiado inmersos en sus propias diversiones para haberla reconocido, o su reputación acabaría por el fango. Y él no había fundado el Dark para arruinar reputaciones de jóvenes inocentes.

			—¿Qué significa esto? —A pesar de que su voz sonaba amortiguada y pastosa a través de la gruesa máscara estaba más que claro que aquello no era una bienvenida precisamente amable.

			—Un tierno corderito se ha escapado de tu redil, Jefe. Dile a tu gente que no se deje engatusar tan fácilmente por una sonrisa bonita. —Lion se giró hacia Vivian y besó galantemente su mano—. Ha sido un auténtico placer, Electra. Y algo me dice que esta no será la última vez que nos veamos. Créame, la esperaré ansioso —se despidió para luego marcharse, esta vez usando una enorme puerta de madera oscura en lugar de la entrada secreta.

			Vivian soltó una risita nerviosa, que se vio interrumpida por algo parecido a un gruñido detrás de la máscara del otro hombre.

			—Siéntese —le indicó con sequedad un asiento frente a su escritorio, visiblemente más pequeño que el suyo. Todo en aquella habitación estaba diseñado para impresionar a los incautos que se atrevieran a entrar allí dentro, todo era enorme, magnífico y deslumbrante, a la par que siniestro. Por un momento, a Vivi se le ocurrió que quizá aquel hombre llevara alzas en sus zapatos para parecer más alto y tuvo que morderse el labio para que no se le escapara de nuevo una de esas carcajadas nerviosas, que la dejaban en evidencia en los momentos más inoportunos.

			—Prefiero estar de pie si no le importa —dijo al fin.

			—He dicho que se siente. —El tono del Jefe fue inflexible y lo enfatizó haciendo una breve parada después de cada palabra.

			Vivian se acercó al asiento, que, por cierto, además de pequeño era también bastante incómodo, y se sentó sin esperar a que él tuviera el gesto caballeroso de acercarle la silla. El Jefe se acomodó frente a ella tamborileando con los dedos sobre el escritorio, con una cadencia desesperadamente lenta, y sin dejar de observarla durante lo que a ella se le antojó una eternidad. Quería intimidarla, era más que obvio, y aunque tenía ganas de resoplar y poner los ojos en blanco por lo evidentes que resultaban sus intenciones, Vivian tenía que reconocer que la táctica estaba empezando a dar resultado.

			—¿Cómo ha llegado hasta aquí? ¿Quién le ha dicho cómo entrar? Dudo que haya encontrado una fisura en nuestra seguridad usted sola.

			—¿Fisura? —Esta vez no pudo evitar poner en los ojos en blanco, y dio gracias por llevar el antifaz porque ese hombre no parecía tomarse las bromas demasiado bien—. Por el amor de Dios, he entrado por accidente y sin ninguna pretensión de hacerlo. Supongo que alguien con experiencia y que de verdad quisiera invadir su territorio no tendría mayor problema. ¿Una cabeza de león giratoria? Hasta yo lo hubiera deducido si hubiera pensado un poco. No es que hayan sido muy originales teniendo en cuenta que el dueño se llama Lion.

			Durante un momento interminable el Jefe se limitó a mirarla completamente inmóvil. Sus ojos a través de la máscara eran solo dos manchas oscuras y brillantes, y Vivian llegó a temer que en cualquier momento saltara la mesa y la apuñalara con su magnífico abrecartas de oro y ébano.

			—¿A dónde se dirigía? ¿Iba al Red? —continuó con su voz ronca y siniestra. Ella se limitó a asentir con gesto vacilante—. ¿Y qué demonios se le ha perdido en un sitio como ese?

			Lo que le había relatado a Lion Jones sin apenas esfuerzo, ahora se le antojaba un pesado secreto imposible de confesar. Se sentía juzgada y estudiada como si fuera un insecto insignificante por aquel hombre enorme y de gestos irresistiblemente elegantes, que con toda seguridad se reiría de su situación. Vivian se encogió de hombros.

			—Quería descubrir algo nuevo, vivir una aventura, señor… Jefe.

			Con los andares lentos de una pantera agazapada entre la vegetación, el Jefe se levantó y rodeó la mesa hasta que se situó detrás de la silla de Vivian. Sentía su proximidad como una lengua de aire caliente sobre la piel descubierta de su espalda, y no tuvo ninguna duda de que desde donde estaba debía tener una vista privilegiada de su escote. Aunque dudaba que tuviese algún tipo de interés en ella, más que el de cortarle la lengua para que no revelara su absurda entrada secreta, se dio un discreto e infructuoso tirón de la tela de su vestido, intentando cubrir un poco más su pecho. Cerró los ojos instintivamente al sentir que él se inclinaba hacia su asiento y colocaba sus manos sobre los reposabrazos de la silla, enmarcando su cuerpo, pero sin llegar a tocarla. Se sentía como si estuviese perdida en mitad de la noche y un animal salvaje la olfateara calibrando si era lo suficientemente jugosa para tomarse el trabajo de hincarle el diente.

			—Una aventura. ¿Una de esas aventuras en las que una joven de buena familia, en edad casadera, ve su reputación hecha añicos por culpa de su propia insensatez?

			Vivian tensó la espalda, percibiendo con total claridad el magnetismo que él irradiaba.

			—Discúlpeme, pero eso no es de su incumbencia —se defendió con poca convicción.

			—Sí lo es cuando ocurre bajo mi techo. Solo hay que verla para saber que atraerá los problemas como la miel a las moscas.

			—Usted no me conoce.

			La risa del Jefe sonó extrañamente hueca bajo la máscara.

			—Yo lo sé todo, Electra. Conozco a todo el mundo, desde la gente más cercana a la corona, pasando por los nobles de las casas más renombradas, hasta el último estibador del puerto o cualquier maleante de los bajos fondos. Y eso la incluye a usted, Vivian Frances Carpenter.

			Vivian se puso de pie para enfrentarlo, con la boca abierta de asombro.

			—Por favor, no diga nada. Si mi familia se entera me matará —rogó ella perdiendo la falsa fachada de insolencia que pretendía mantener.

			—Sería contraproducente para mí hacer algo así. Supongo que no ha venido sola.

			—He venido con una amiga —admitió en un tono de voz casi inaudible. Vivian bajó la cabeza y se retorció las manos, totalmente abatida. Su aventurilla había llegado a su fin demasiado pronto, y lo peor era que sus aspiraciones de volver allí se habían frustrado por completo.

			—Ya lo imaginaba. ¿La señorita Taylor o la señorita Hamilton?

			Le dedicó una rápida mirada, realmente ese hombre conocía todo lo que pasaba entre las paredes de su club.

			—Isabelle Taylor —confesó sabiendo que no tenía sentido intentar guardarse la información.

			—Bien, le diré lo que vamos a hacer. Va a buscar a su amiga y se va a marchar de aquí sin causar ni buscar problemas. Y, por supuesto, va a olvidar por completo que ha estado aquí y que nos ha conocido a Lion y a mí. ¿Entendido?

			Ella asintió con la vista clavada en la alfombra. Su actitud de arrepentimiento era tan convincente que el Jefe debió de enternecerse. Las punteras de sus brillantes zapatos negros entraron en el campo de visión de Vivian cuando apoyó los dedos en su mentón para que levantara la mirada. Vivian apenas podía respirar con normalidad mientras él deslizaba el dorso de la mano por su mandíbula y su cuello, en una caricia lenta y tan sutil que parecía que solo era producto de su mente.

			—No le haga caso a Lion, por favor. No vuelva. En este mundo hay demasiada oscuridad, sería una pena que apagase la luz de su sonrisa.

			Vivian aún estaba intentando asimilar lo que estaba pasando, pero el Jefe ya la arrastraba con suavidad para sacarla de su despacho. Llegaron a un oscuro pasillo, presionó uno de los paneles y la madera se abrió, dando paso a un nuevo corredor más espacioso hasta donde llegaba, amortiguado por una pesada cortina, el bullicio de las conversaciones y la música.

			—Adiós, Vivian.

			Cuando al fin se giró hacia él estaba sola y no había rastro ni del hombre ni del lugar por el que habían llegado hasta allí. Ni leones, ni lunas ni caballeros misteriosos. Vivian pensó que todo aquello bien podía ser un sueño o un delirio de su fértil imaginación, pero al mirar su mano vio que aún llevaba apretada entre los dedos la invitación de Lion.
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			SEPTIEMBRE, 1864

			Sin duda este había sido el peor verano de los que Vivian recordaba, y no podía más que dar gracias por que ya hubiera llegado a su fin. No entendía por qué ese año los Carpenter no habían acudido a pasar la época estival, según su costumbre, a su casa de campo y se había tenido que conformar con trasladarse junto a su madre a casa de su tía Winnifred. Tampoco entendía el celo con el que lady Carpenter se empeñaba en cuidar de su hermana, ya que, a ojos de Vivian, no parecía haber empeorado de sus dolencias lo más mínimo. Desde que tenía uso de razón la única enfermedad que había detectado en su pariente era la amargura que ella misma se provocaba en su incontenible afán de despellejar al prójimo. Temió volverse como ella si pasaba un segundo más en aquella casa sombría, en la que todas las cortinas permanecían echadas permanentemente, y en la que todo el mundo hablaba en susurros. Puede que esa fuera la causa por la que su madre había adquirido un tono ceniciento y sus migrañas se habían agudizado, a pesar de la tranquilidad que las rodeaba. Envidiaba a su padre, que con la excusa de solucionar unos imprevistos había rehusado acompañarlas. De hecho, el barón Carpenter debía estar bastante ocupado, ya que no se había mostrado demasiado ilusionado con la idea de que su hija volviera del campo sin la compañía de su madre, para prepararse para la Little Season, la avanzadilla de la temporada social londinense que tenía lugar en otoño. Lo que menos le apetecía era ejercer de carabina, y tener que acompañarla a cada velada y cada evento. Pero no parecía haber demasiadas opciones ya que la necesidad de que su hija encontrase un buen partido se estaba convirtiendo en una cuestión apremiante.

			Vivian también era consciente de ello. Con diecinueve años había pasado por los salones sin pena ni gloria, y hasta ahora no había percibido un interés serio por parte de ningún caballero y solo podía achacar eso a su mala suerte. Su físico no era desagradable, su dote era aceptable, y no había cometido ninguna indiscreción a destacar, a pesar de que era bastante impulsiva. En cambio, sus dos mejores amigas parecían tener su vida encauzada. Isabelle Taylor se había convertido ese verano en la flamante duquesa de Kensington y su incipiente barriguita no era más que otro signo de la felicidad que rodeaba a la pareja. Su otra amiga, Clarice Hamilton, aún no había recibido una propuesta de matrimonio oficial, pero era previsible que el conde de Rutherford se decidiera a no mucho tardar. Durante la temporada anterior su interés por la joven parecía evidente, aunque era difícil adivinar lo que sentía un hombre tan frío y reservado como Marcus Frederick Bowden. Vivian estaba segura de que mantendría la misma actitud impersonal y gélida aunque estuviera la mar de contento, iracundo o se hubiera pillado el dedo con una puerta. No, el conde de Rutherford no era santo de su devoción, nunca mejor dicho. Y la antipatía era mutua, a juzgar por las miradas acusatorias que le dedicaba desde que la había «pillado» hablando mal de él con sus amigas. En cuanto se encontraban, ella se sentía juzgada como si fuera capaz de provocar el Apocalipsis con solo aletear las pestañas. Ese hombre era un santurrón, gazmoño y un pájaro de mal agüero, y la idea de que Clarice pudiera contagiarse de ese carácter agrio no le agradaba. Incluso el duque de Kensington había resultado ser más agradable que él a pesar de su impresionante y regia fachada, resultando más accesible y cercano. Pero había que reconocer que casarse con lord Rutherford no era lo peor que le podía pasar a una dama. Era atractivo, joven, parecía estar en posesión de todas sus piezas dentales y podía brindarle un nivel de vida bastante aceptable. Mejor eso que nada.

			Vivian suspiró profundamente, absorta en sus pensamientos, hasta que sintió la mano de Isabelle apretando la suya, mientras el duque fingía ir a lo suyo, con la vista perdida en la ventanilla del carruaje.

			—¿Todo bien? —preguntó la duquesa en voz baja, para no incomodarla.

			Vivian asintió y esbozó una sonrisa cansada. Sin darse cuenta había estado abstraída y con el ceño fruncido todo el trayecto, y su amiga la conocía demasiado bien para pensar que eso fuera casual. Estaba tan ansiosa por ver caras amigas y salir de su aburrimiento que había aceptado la invitación de los Turner a pasar un día en su coqueta casa solariega a las afueras de la ciudad, a pesar de no conocerlos demasiado. Lord Turner estaba muy involucrado en política y en la necesidad de su renovación, y periódicamente organizaba reuniones con los pares más influyentes del reino para trazar estrategias comunes y tratar temas importantes. Mientras los hombres hablaban de política su esposa organizaba una distendida reunión con las damas, aunque a nadie se les escapaba que, al igual que el resto de las mujeres presentes, la astuta lady Turner estaba tan involucrada en los temas que se trataban como su propio esposo.

			No era ningún secreto que el motivo por el que Vivian estaba allí era porque su nombre había sido sugerido por la nueva duquesa de Kensington, que se sentía mucho más cómoda al tener a su amiga cerca en una reunión en la que no conocía demasiado al resto de invitadas. Las mujeres que se congregaron en el jardín, aprovechando los tímidos rayos de sol que de cuando en cuando se filtraban entre las nubes, eran muy variopintas y tenían un rasgo en común, un carácter arrollador. Por suerte, entre ellas había varios rostros conocidos, como la condesa de Hardwick y su cuñada Caroline, por lo que no les resultó difícil integrarse en el grupo. Todo parecía ir a las mil maravillas hasta que se dirigieron al comedor, donde los hombres ya las esperaban para tomar el almuerzo. El ceño de Vivian volvió a arrugarse al descubrir entre los caballeros unos ojos que se clavaban persistentemente en ella.

			—Si me hubieras dicho que ese hombre estaría aquí no sé si hubiera venido —susurró Vivian al oído de Isabelle con poco disimulo—. ¿Ves? Ya está juzgándome y ni siquiera he abierto la boca.

			—Puede que sea porque lo estás mirando como si te acabara de robar la merienda. —Isabelle se tapó la boca con su mano enguantada intentando disimular la risa, mientras se acercaban hasta donde estaba su esposo—. Y, no. No tenía ni idea de que Rutherford estuviera interesado en la política. De haberlo sabido hubiera insistido más para que Clarice aceptara la invitación.

			—¿Bromeas? Está interesado en cualquier cosa en la que pueda señalarles a los demás que están equivocados.

			Esta vez Isabelle no pudo retener la carcajada aguda que salió de su boca, pero al ver que su esposo la miraba con una sonrisa no le importó llamar un poco la atención. Lady Turner disfrutaba siendo una buena anfitriona, y, además de un menú envidiable, había organizado algunas actividades para pasar la tarde de manera amena y en las que tanto hombres como mujeres pudiesen participar. En esta ocasión había escondido distintas pistas por la finca y la casa, para que los invitados, distribuidos en parejas, encontraran un pequeño tesoro. Todos salieron al jardín para recibir las instrucciones.

			—Me he tomado la libertad de formar yo misma las parejas para esta «búsqueda del tesoro». Cada matrimonio irá con su cónyuge, por supuesto. No quiero ser la causante de ninguna crisis matrimonial —bromeó provocando un coro de risitas entre los presentes—. Y en cuanto a los solteros espero que estén conformes con mi elección.

			—Oh, por Dios, solo espero que me toque con el sobrino de los Turner, o con quien sea excepto con «lord Aguafiestas» —susurró Vivian cerca del oído de Isabelle mientras lady Turner iba nombrando los invitados de dos en dos.

			—Deja de cuchichear, es de mala educación —la amonestó su amiga con un guiño cómplice.

			No había demasiados solteros así que no tardó demasiado en llegarle su turno, y a pesar de lo inocente de aquel juego no pudo evitar tensarse.

			—Señorita Carpenter…, su acompañante será lord Rutherford.

			Si los ojos de la mayoría de los presentes no estuvieran sobre ella en ese momento hubiera resoplado con gusto, habría puesto los ojos en blanco o habría pataleado como una niña pequeña ante la idea de compartir, aunque solo fuera media hora de su vida con semejante hombre. Era como ir a un baile con el párroco del pueblo, el sermón estaba asegurado. Lo único que alivió su malestar fue comprobar que Rutherford estaba tan ilusionado con la idea como ella, a juzgar por su ceño fruncido y su gesto mal disimulado de desagrado. Lady Turner se aclaró la voz y se dispuso a recitar, con más solemnidad de la necesaria, la primera pista que daba inicio al juego.

			«Desde Italia hasta Inglaterra, ninguna tormenta le aterra, girando sigue forjando, a base de hierro y flechas, todos los puntos de su tierra».

			Todas las parejas se desperdigaron por la finca dándole vueltas al primer mensaje, aunque la mayoría tenían claro lo que debían buscar, excepto Isabelle y Sebastian que, con disimulo, se adentraron en la mansión buscando un saloncito tranquilo donde poder descansar.

			—Creo que lo verdaderamente trascendente está en el país que ha elegido. Italia. Eso es —afirmó Vivian convencida.

			—Es una veleta. Por más que usted quiera darle la vuelta no hay ninguna duda. Hierro…, forja los puntos de la tierra… Se refiere a los cuatro puntos cardinales. Durante las tormentas suele hacer viento. Una veleta, ¡por el amor de Dios! Es tan obvio… —El conde de Rutherford hizo un gesto ofuscado con la mano para intentar que a su pareja de juegos se le metiera en la cabeza lo que resultaba tan evidente.

			—Pero si fuera tan fácil todos lo acertarían.

			—Es que con toda seguridad lo han acertado todos. Hay una veleta en una de las glorietas, en aquella dirección. Quizás deberíamos ir y comprobarlo.

			—Vale, supongamos que la pista es una veleta. Pero no quiere decir que se refiera a una veleta en el sentido material. Eso con seguridad nos llevará a la pista fundamental. A ver, repasemos. Italia. Hierro. Forjar. Veleta.

			Vivian se dio golpecitos con el dedo índice sobre su boca fruncida, negándose a aceptar que la inteligente lady Turner se hubiera limitado a dar una pista tan evidente. Era una mujer brillante, seguro que había algo más oculto y solo intentaba despistarlos.

			Marcus metió el dedo entre la tela de su camisa y su cuello intentando aliviar la presión, mientras aquella mujer obstinada se empeñaba en hacer de un simple acertijo un jeroglífico indescifrable. Se sentó en la escalinata del patio sin importarle mancharse sus impolutos pantalones gris claro, y resopló resignado.

			—Señorita Carpenter, le repito que las pistas no son rebuscadas. No estamos buscando la tumba de un faraón. La única razón por la que la señora de la casa organiza este juego de niños es para disponer de un rato para echarse una siesta sin resultar descortés, o para que las parejas en ciernes tengan un momento de intimidad, que, gracias a Dios, no es nuestro caso. Al final le dará el mismo premio a todos los invitados, un bordado con el emblema de la familia hecho por ella misma, como recuerdo. Tengo dos, ya he estado aquí antes. Y ahora, ¿podría hacer el favor de dejar de fantasear y buscar la dichosa veleta?

			—¡¡Ya lo tengo!! —exclamó ignorando su discurso por completo—. ¿Sabe italiano? Una de mis institutrices me enseñó, pero no lo practico hace tiempo, y estoy algo oxidada. ¿Cómo demonios se dice veleta en italiano?

			—Banderuola.

			—¡Eso es! —Vivian dio un corto paseo en una y otra dirección intentando cuadrar en su cabeza las piezas, mientras Rutherford se daba por vencido. No es que tuviera ningún interés en ganar aquella chiquillada, pero no le apetecía estar más tiempo del necesario con aquella enervante mujer, y mucho menos ser arrastrado por la mansión persiguiendo sus hilarantes ocurrencias.

			Vivian se detuvo en seco y lo miró con los ojos muy abiertos y una sonrisa triunfal.

			—Debemos ir a la cocina.

			—¿Cómo quiere que hagamos eso? Es una estancia privada de la casa, yo no voy por ahí colándome en las cocinas ajenas. Es imposible que la pista esté ahí. No sería apropiado.

			—Es usted muy cerrado de mente, lord Rutherford.

			—Amén de otros muchos defectos, según usted. —Vivian enrojeció, pero prefirió centrarse en el juego, no quería volver a insultar al que con toda probabilidad se convertiría en el marido de su amiga. Viéndolo allí sentado, sin su rigidez habitual, tenía que reconocer que era bastante atractivo. Era alto y delgado, sus andares eran discretos y elegantes, y tenía los ojos del color del chocolate, aunque cuando se enfadaba o alguna situación se escapaba de su rigurosa rectitud parecían volverse negros. Y lo más importante, el conde era buena persona, por lo que decían quienes lo conocían bien. Si Clarice era capaz de soportar su soporífera actitud remilgada, sin duda sería muy afortunada casándose con él.

			—Banderuola. Es muy parecido a casseruola, es decir, cazuela —continuó exponiendo su deducción, más para sí misma que para el conde, que no parecía muy ansioso por oírla—. También es de hierro. Y en todos los puntos cardinales se utiliza, llueva o truene o haya tormenta. En fin, yo voy a la cocina a buscar mi pista. Usted haga lo que quiera.

			Lo que Rutherford quería era volver a Londres a ocuparse de sus propios asuntos. Y lo peor no era tener que aguantar que aquella muchacha lo arrastrara de un lado a otro de la propiedad de los Turner por culpa de su excesiva imaginación. Lo peor era que, por culpa de aquella estúpida elección de parejas de la anfitriona, se sentía responsable del desastre que Vivian Carpenter pudiera causar por su falta de juicio y su tendencia innata a meterse en líos. Vivian sonrió para sus adentros al ver que la había seguido a través del patio, hasta llegar a la cocina. Por suerte, a esa hora de la tarde ya no quedaba ningún sirviente allí y pudo comenzar a investigar a sus anchas.

			—Aquí no hay nada. ¿Contenta? Venga, vayámonos. Reconozca que se ha equivocado y no se lo restregaré por las narices demasiado tiempo.

			—No estoy equivocada —insistió, completamente convencida de sus razonamientos.

			Vivian abrió y cerró varias puertas, ignorando la mirada de censura del conde, hasta que al fin dio con la que buscaba: una enorme despensa en la que, aparte de algunos productos comestibles, se guardaban los utensilios de cocina. Rebuscó entre ollas y cacerolas sin encontrar nada, hasta que algo en una de las estanterías superiores llamó su atención: una especie de bulto de tela redondeado que había que inspeccionar. Se volvió y se encontró a Rutherford con la cadera apoyada en la mesa y los brazos cruzados sobre el pecho, contemplándola impasible.

			—Creo que es ahí arriba. Hay algo, pero yo no llego a cogerlo. Podría…

			—No —la cortó secamente—. Me marcho de aquí, ya es suficiente, señorita Carpenter. Esto roza la mala educación.

			Vivian se limitó a encogerse de hombros y buscó algo donde poder subirse hasta dar con una caja de madera que colocó diligentemente para usarla como escalera. Se detuvo unos segundos para recolocarla al ver que se tambaleaba un poco, ya que era algo tosca, desoyendo las advertencias de Rutherford. Ese hombre era la representación en carne y hueso del aburrimiento. Se subió, al fin, sobre la madera intentando conservar el equilibrio y se estiró todo lo que pudo, poniéndose de puntillas para llegar al objeto que intentaba coger, haciendo que la caja se tambaleara de nuevo. Dio un pequeño gritito al sentir que perdía la estabilidad y, aunque no poseía mucha altura, no quería hacer el ridículo cayéndose al suelo delante de lord Rutherford. Intentó sujetarse a la estantería, pero la vieja madera que la sostenía crujió y cedió bajo su pie. Cuando pensaba que no podría mantener el equilibrio ni un segundo más sintió el cuerpo de Rutherford pegarse a su espalda, y sus brazos rodearla por la cintura evitando que cayera.

			Durante unos segundos interminables Marcus se mantuvo lo más impasible que pudo, con el cálido cuerpo de Vivian pegado al suyo. Sus formas contundentes y redondeadas eran todo lo que un hombre podía desear en su cama, al menos lo que él podía desear en su cama, a pesar de que lo sacaba de quicio hasta límites desconocidos. Pero era demasiado cerebral y estricto con sus propios caprichos como para permitirse siquiera fantasear con una mujer como ella, que solo le traería quebraderos de cabeza.

			Debería haberla soltado de inmediato, pero se quedó allí más tiempo de lo que cualquiera aceptaría como prudente manteniendo su firme agarre, sintiendo cómo su cuerpo, tan femenino y deseable, se tensaba contra el suyo con la respiración entrecortada. Sin pensarlo hundió la cara en su pelo disfrutando de ese momento de intimidad robada, rogando para que ella no lo notara.

			—¿No le parece que ya es hora de acabar con esta tontería? —preguntó el conde demasiado cerca de su nuca, provocándole una sensación electrizante que la sorprendió, y por un momento no supo a qué demonios se refería.

			—Yo…, por favor… Suélteme —rogó apretando entre sus manos la tela áspera del objeto que había querido atrapar.

			—Volvamos con los demás, y asuma que aquí no hay ninguna pista —ordenó después de carraspear, tratando de recuperar su frialdad y serenidad habituales.

			Vivian asintió.

			—Me gustaría bajarme de aquí.

			Rutherford se sintió estúpido y, con más fuerza de la que Vivian había esperado, la sujetó en vilo para bajarla de la caja.

			Vivian seguía empecinada en conseguir su pista y tiró del objeto en su bajada. Una lluvia blanca cayó sobre lord Rutherford, tan rápido que no tuvo tiempo de reaccionar. Harina. El preciado objeto no era más que un saco de harina que pringó a Marcus de la cabeza a los pies, arruinando por completo su carísimo traje, su elaborado peinado y la estudiada expresión de dignidad de su cara.

			Vivian, que apenas había recibido una mínima parte de harina sobre su falda se llevó las manos a los labios, al ver como Rutherford tosía y parpadeaba bajo una capa blanca, que le daba el aspecto de un malhumorado muñeco de nieve. Marcus se sacudió la harina del rostro, al menos lo justo para abrir los ojos y respirar, y sobre todo para dedicarle la mirada asesina más fiera que pudo componer. A pesar de su intención de parecer compungida, ella no pudo contener un ataque de risa nerviosa que hizo que tuviera que enjugarse las lágrimas.

			—Lo siento —se disculpó sin poder retener una carcajada.

			—Es usted la persona más, más… ridícula que conozco —masculló el conde totalmente indignado, consiguiendo que la risa se congelara en la garganta de Vivian.

			—No está en posición de llamarme ridícula a mí, milord.

			—Esto es por su culpa, madure de una vez y deje de comportarse como una cría maleducada.

			Marcus salió de la cocina echando chispas, dejando un reguero de harina a su paso y a Vivian totalmente boquiabierta por sus modales. Puede que más tarde se arrepintiera de haberse tomado aquel episodio como un ataque, y quizá acabaría riéndose por haber tenido que salir de la casa de los Turner por la puerta de atrás, escondido en su carruaje, antes de que alguien más lo viera de esa guisa. Pero no estaba acostumbrado a que se burlaran de él y si había algo que detestaba era que las situaciones escaparan de su control. Y todo apuntaba a que con Vivian Carpenter cerca, el control era algo a lo que no podía aspirar.
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			Nadie quería perderse la primera velada oficial ofrecida por el duque de Kensington y su flamante esposa en su impresionante mansión, situada en la zona más exclusiva de Londres, y que daba el pistoletazo de salida a la temporada otoñal. Aunque entre los de su clase casarse por amor, y mucho más demostrarlo, no era algo usual ni elegante, solo había que ver cómo se miraban y la complicidad que mostraban entre ellos para que se desataran las envidias y los suspiros de admiración, y nadie estaba dispuesto a perderse semejante espectáculo.

			Vivan entrelazó el brazo con el de la duquesa tras haberla acompañado a refrescarse un poco. Todavía era pronto para que su embarazo comenzara a resultar demasiado evidente, pero Isabelle había optado por un vestido un poco más holgado de lo normal para estar más cómoda. Aun así, los síntomas propios de su estado hacían que el aire cargado del salón le resultara un tanto agobiante.

			—¿Estás bien? Si quieres podemos dar un paseo por la terraza.

			—Gracias, Vivi. Ya estoy un poco mejor y si me ausento más tiempo me tacharán de pésima anfitriona.

			—¿Importa? Eres duquesa, puedes permitírtelo. Aunque sirvieras vino agrio y los músicos desafinaran la gente mataría por volver a pisar tu salón. Además, a estas horas los invitados ya están enfrascados en sus asuntos, bailando, bebiendo, cotilleando…

			—La verdad es que no me importa lo más mínimo lo que piensen —admitió mientras avanzaban entre la gente, dedicándoles una sonrisa y una inclinación de cabeza a unas señoras que charlaban formando un corrillo—. Pero no quiero dejar a Sebastian solo tanto tiempo. Oh, mira, allí está. Y Clarice también.

			Vivian estiró el cuello para localizarlos ente los invitados que los separaban.

			—Sí, y también está su primo Nicholas, y el santurrón de Rutherford —dijo poniendo un gesto de hastío.

			Isabelle se rio y le dio un golpecito en el brazo con el abanico para amonestarla.

			—Vamos, no seas tan dura con él. No lo conoces lo suficiente para juzgarlo, quizá te sorprenderías si lo trataras más. Además, es uno de los mejores amigos de Sebastian y si, al final, su interés por Clarice acaba en noviazgo vamos a coincidir con él en muchas ocasiones.

			—No me apetece tratarlo más, créeme. ¿Sabes lo que me dijo el día de tu boda? Yo estaba nerviosa porque tú no te sentías bien y no tuvo ninguna delicadeza conmigo. Sebastian había ido a buscarte y tu cuñado Neil estaba diciéndoles a los invitados que iba a haber un pequeño retraso. En fin, que, como siempre, me habló con sequedad, yo le llamé chismoso, él me devolvió el insulto, una cosa llevó a la otra y… Resumiendo, el individuo, sin alterarse lo más mínimo ni variar ni un ápice su expresión avinagrada, me dijo que era tan irritante como un forúnculo.

			Isabelle se tapó la boca para contener la carcajada.

			—¿Marcus dijo eso?

			—Sí, san Marcus dijo eso. No te rías. ¿Qué tipo de hombre compara a una señorita con un forúnculo? —Esta vez ambas estallaron en risas—. Y eso sin contar el episodio de la harina. Me llamó ridícula. En serio, Isabelle. Ese hombre parece llevar una nube de tormenta permanentemente sobre su cabeza, acompañándolo a donde quiera que vaya. Creo que no es precisamente lo que Clarice necesita. Solo espero que se fije en otra persona y deje a nuestra amiga en paz.

			La duquesa suspiró y miró a Vivi.

			—Me temo que, aunque aún no haya nada definido, no hay muchas opciones. Lord Rutherford está muy interesado en la dote de Clarice.

			—¿Su dote? No puedo creerlo, la dote de Clarice es más que modesta.

			—Puede que no haya una gran cantidad de dinero en efectivo, pero incluye unas tierras que el conde desea.

			—¿Quieres decir que va a amargar la vida de Clarice por un puñado de tierra? —preguntó apenada.

			—Vivi, si cuentas algo de esto, mi esposo se enfadará conmigo y no tendré más remedio que cortarte la lengua. La familia Hamilton, especialmente la abuela de Clarice, está ansiosa por emparentar con la nobleza, algo que se le ha escapado entre los dedos durante generaciones. Cazar a Rutherford parece ser su prioridad. Pero no están dispuestos a esperar demasiado y si él no se decide, Clarice puede acabar casada de la noche a la mañana con cualquier otro. Y, créeme, Marcus no es el peor candidato que puede encontrar.

			Ambas siguieron sorteando a los invitados que rodeaban la pista de baile. Cuando se unieron al grupo que las aguardaba, Sebastian cogió la mano de Isabelle apretándola en la suya, y le preguntó al oído si se encontraba bien. Ella asintió y depositó un rápido beso en su mejilla, saltándose cualquier norma de protocolo, que todos sus amigos ignoraron convenientemente.

			—Espero que lo estéis pasando bien, siento haberme ausentado —se disculpó Isabelle con una sonrisa radiante.

			—Está todo perfecto. El ambiente es fantástico —dijo Clarice, devolviéndole la sonrisa.

			—Tanto que no puedo aguantar ni un minuto más sin sacar a mi prima a bailar — intervino Nicholas Hamilton, tirando de la mano de Clarice para arrastrarla a la pista de baile entre bromas.

			El duque, que solo tenía ojos para su esposa, le guiñó un ojo.

			—Es imperdonable que los anfitriones aún no hayan bailado ni una sola pieza. ¿Te apetece, cariño?

			—Será un placer —contestó Isabelle tendiéndole la mano y ambos se perdieron entre el resto de bailarines que ya esperaban, posicionándose en la pista, a que los músicos comenzaran a tocar.

			Vivian no pudo evitar mirar a Isabelle entrecerrando los ojos por la clamorosa traición que acababa de sufrir, dejándola sola con ese hombre que tanto la incomodaba.

			—Una fiesta agradable —comentó el conde de Rutherford intentando romper el incómodo silencio, aunque Vivian pensó que tras su tono cortés se escondía un velado sarcasmo, impropio en alguien tan sumamente correcto y soso como él.

			—Ajá —contestó fingiendo estar muy interesada en las lámparas de araña del techo y sus cientos de velas, y en las guirnaldas de flores blancas y malva que adornaban las paredes.

			—¿Le apetece bailar? —sugirió, a sabiendas de que la respuesta sería una aguda negativa.

			—No, gracias. Tengo un terrible dolor de pies. Oh, discúlpeme. Había olvidado que ese tipo de observaciones son completamente inapropiadas. La etiqueta dice que no se debe hablar de partes del cuerpo ni de cosas excesivamente personales. Pero eso usted ya lo sabe, claro.

			Marcus movió la cabeza y se encogió de hombros con la vista fija en un punto indefinido frente a ellos. Estaba deseando alejarse de aquella mujer, pero su buena educación le impedía dejarla sola junto a la pista.

			—Como quiera. Podemos permanecer aquí en silencio hasta que nuestros amigos vuelvan, fingiendo que nos toleramos.

			Ella le dirigió una rápida mirada y con un gesto brusco le ofreció su mano aceptando el baile, justo cuando la música comenzaba a sonar. Vivian se esmeró en fijar la vista con tanta atención en el alfiler de la corbata del conde que tuvo que parpadear para no ponerse bizca.

			—Así que con su silencio lo admite, no le caigo bien —apuntó Marcus, aunque no había que ser una eminencia para deducir que entre ellos era imposible que existiera algo parecido a la cordialidad.

			—Usted lo ha dicho primero. No me tolera —se justificó ella frunciendo el ceño.

			—¿Por qué?

			—¿Por qué no me cae bien? No se ofenda, lord Rutherford. No es que me caiga mal. Es solo que no me gusta la gente que se declara adalid de la perfección, la moralidad y la sensatez.

			—Soy sensato y tengo principios, pero disto mucho de ser adalid de nada, mucho menos de la perfección. No soy perfecto en absoluto.

			—¿Y usted? —inquirió Vivian con tono seco.

			—Yo, ¿qué? —Marcus fingió no entender la pregunta mientras seguían girando por la pista, tan concentrados en su conversación que no eran demasiado conscientes de la fluidez con la que seguían la música.

			—¿Por qué no me tolera?

			—Sí la tolero. De hecho, la he invitado a bailar. Solo lo he dicho para que usted confesara.

			Vivian jadeó indignada y se atrevió a levantar la vista hacia su rostro, sintiéndose un poco intimidada por su cercanía. La sonrisa de Marcus la dejó aún más desconcertada.

			—Confiéselo, Rutherford, no me soporta. Al menos, no demasiado rato —insistió ella.

			—De acuerdo, confesaré. Lo que no soporto es que actúe de manera tan impetuosa. Estoy seguro de que el mundo sería un lugar mejor si todos pensáramos las cosas mejor antes de abrir la boca o actuar.

			—¿Usted siempre piensa las cosas dos veces?

			—En ocasiones hasta tres —bromeó.

			—Debe ser aburrido. Le recomiendo que sea un poco más impulsivo, al menos una vez al día. —Le devolvió la sonrisa de manera espontánea.

			—Lo intentaré, solo si usted intenta pensar las cosas dos veces antes de actuar. Al menos una vez al día.

			Durante unos instantes ninguno de los dos dijo nada más, aunque fueron conscientes de que la situación parecía haberse destensado un poco entre ellos.

			—En realidad… —comenzó a decir Vivian incapaz de quedarse con nada dentro—. En realidad, no es que no piense las cosas. Al contrario. Las pienso muchísimo. Pero tengo la dudosa habilidad de decantarme siempre por la opción equivocada.

			—Eso es más que evidente. —Marcus asintió con la cabeza dándole la razón y Vivian arqueó la ceja.

			Cualquier caballero la hubiera adulado diciendo que eso no era cierto, pero él no tenía ninguna intención de hacer tal cosa.

			—¿Evidente? Usted no me conoce tanto como para aseverar algo así —bufó, indignada. Una cosa era que ella reconociera sus propios fallos y otra bien distinta que él pudiera permitirse ese lujo.

			—¿Usted cree? Sé muchas cosas. Por ejemplo, que suele hacer juicios erróneos, señorita Carpenter.

			—Por lo que veo, con usted no me equivoco —gruñó Vivian clavando la vista en su hombro.

			—Sí que lo hace. En realidad, solo leo la Biblia los martes y los jueves.

			Vivian cerró los ojos unos instantes, avergonzada. Unos meses antes, durante una fiesta, lord Rutherford había llegado justo cuando ella se burlaba de él con sus amigas diciendo que era un mojigato siempre pendiente de corregir a los demás, y que imaginaba que leía la Biblia cada noche antes de ir a dormir. Hasta ese momento tenía la esperanza de que él no la hubiera oído, pero al parecer se había enterado de toda la conversación. De todas formas era muy poco elegante por su parte regodearse de su metedura de pata y no estaba dispuesta a dejarse amilanar.

			—Y entonces, ¿qué hace el resto de la semana, lord Rutherford? ¿Se dedica a las buenas obras? ¿Hornea pasteles? —preguntó tratando de molestarle.

			—Pecar, qué otra cosa podría hacer.

			Vivian lo miró sorprendida al descubrir una sonrisa cargada de algo perverso, que jamás hubiera esperado encontrar en él. En ese momento, mientras él le dedicaba una mirada que parecía leer hasta el más íntimo de sus secretos, sintió que quien la conducía por la pista con maestría era otra persona totalmente distinta. Se desestabilizó tanto que perdió el paso y le propinó un tremendo pisotón a Rutherford, que aguantó el dolor estoicamente siseando con los dientes apretados. Los músicos tocaron los últimos compases y el conde volvió a componer su expresión más inofensiva mientras acompañaba a Vivian de vuelta con sus amigas. No había ni rastro en él de aquel destello que había confundido a Vivian, hasta tal punto que dudaba si había sido real o si ella lo había malinterpretado.

			Lord Carpenter interceptó a su hija en cuanto salió de la pista para informarle de que ya se marchaban, sin dar lugar a una réplica. Se despidieron de los anfitriones y se dirigieron en silencio hasta su carruaje, que ya los esperaba en la puerta de Kensington House para conducirlos a su domicilio. Su padre mantenía una actitud serena, con las manos cruzadas sobre su bastón, mirando por la ventana del vehículo. Vivian no pudo aguantar más el pesado silencio que ya duraba demasiado tiempo entre ellos.

			—Padre, ¿sabes cuándo volverá mamá?

			Él suspiró y tras unos instantes interminables contestó.

			—Supongo que vendrá dentro de unos días. En cuanto se aburra del campo.

			Vivian no estaba satisfecha en absoluto con esa respuesta evasiva. Su instinto le decía que, aunque la situación en su casa no pareciese muy diferente a su rutina habitual, algo había cambiado, y percibía una mala sensación tensando el ambiente.

			—¿Ocurre algo malo entre vosotros?

			Su padre la miró por primera vez desde que se montaron en el vehículo. El carruaje se detuvo y el lacayo saltó del pescante para abrir la puerta y colocar la escalinata. Lord Carpenter se inclinó hacia delante para dar un pellizco cariñoso en la mejilla de su hija y le sonrió afectuosamente, en un gesto que Vivian llevaba mucho tiempo echando de menos.

			—Todo está bien, pequeña. Ahora entra en casa y descansa.

			Vivian aceptó la mano que le tendía el sirviente con el cuerpo completamente frío, y después la puerta volvió a cerrarse. Se giró antes de subir los escalones que conducían a su casa pensando que su padre la seguía, pero no fue así. El vehículo se alejaba traqueteando por los adoquines y levantó la mano para despedirse de él aunque supiera que era absurdo. Lord Carpenter no la vio. Estaba demasiado enfrascado en su propio mundo, pensando en el siguiente compromiso que le esperaba esa noche.
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			La duquesa de Kensington estuvo a punto de regar a sus dos amigas con el té, incapaz de controlar el ataque de risa.

			—No te rías, Isabelle —se quejó Clarice, colorada como un tomate—. En serio, pasé una vergüenza horrible.

			—Pero explícame de dónde ha sacado ese médico la idea de que una mujer de la edad de tu abuela tenía semejante dolencia, Clarice —preguntó Vivian, secándose con un pañuelo las lágrimas de risa.

			—Supongo que estará harto de probar con ella todos los remedios sin ningún resultado. Solo tenía dos opciones, atiborrarla de láudano para que dejara de quejarse o hacer un diagnóstico un poco más atrevido.

			—Histeria femenina —repitió Isabelle.

			—Exacto. Según él, los dolores de cabeza, los bochornos, la irritabilidad… todos los síntomas cuadran. El remedio es bastante fácil. Un masaje en…, o sea…, ahí.

			—Un masaje pélvico —volvió a apuntar Isabelle.

			—¿Y tú como sabes tanto sobre el tema? —inquirió Vivian, sorprendida.

			—Una de las veces que fui a visitar al doctor Preston me prestó una revista científica donde hablaban sobre el tema. El artículo explicaba que el médico utiliza las manos para estimular la zona íntima femenina. Aunque ahora, desde la distancia, no sé cómo tomarme que me diera justo una revista con esa temática, la verdad.

			—Se supone que los problemas originados en esa parte de la anatomía femenina repercuten en el resto del organismo. Como mi abuela lleva tanto sin… practicar el tipo de actividades propias de las mujeres casadas…

			—Se llama hacer el amor, Clarice. Hasta yo sé lo que es, aunque no haya oído hablar nunca de esa «histeria» ni de esos masajes —bromeó Vivian al ver la timidez de Clarice, mucho más reservada para esos temas que ella.

			—Pues eso. A mi abuela casi le da un nuevo ataque cuando le ha dicho que se subiera a la camilla y se remangara las enaguas. El doctor ha dicho que a su edad era muy difícil que alcanzara el «paroxismo histérico», así lo ha definido. Así que pensaba probar un lavado interno con agua tibia.

			—Y entonces ha sido cuando le ha golpeado, supongo —concluyó Isabelle con los labios apretados conteniendo la risa al imaginar la cara de la anciana.

			Clarice asintió y dio un largo sorbo a su té.

			—No sé cómo de efectivo sería el dichoso lavado, pero desde luego que darle una lluvia de golpes al médico ha obrado magia en ella. Cuando ha salido de la consulta parecía diez años más joven.

			Las tres amigas se rieron con ganas al pensar en la escena. Vivian miró a Isabelle entrecerrando los ojos durante unos segundos.

			—Tú tienes más información sobre esos temas que nosotras. ¿Ese paroxismo existe de verdad?

			—No creo que un marido haga ese tipo de cosas, Vivi. Estremecimientos, gritos, convulsiones internas, acaloramiento… El médico describió así el efecto de ese masaje, no parece demasiado apetecible. Realmente parece peor el remedio que la enfermedad. Aunque por lo visto hay bastantes damas que se están sometiendo a esas técnicas, y dicen que es algo bastante placentero y eficaz —continuó Clarice, que no conseguía que su piel dejara de brillar con el color de una granada madura.

			Isabelle sufrió un ataque de risita nerviosa que por suerte consiguió controlar rápidamente y sus dos amigas la miraron, intrigadas.

			—Solo puedo decir que desde que tuve el primer encuentro con Sebastian no me ha vuelto a doler la cabeza —bromeó la duquesa, que estaba disfrutando de lo lindo al ver las expresiones confusas de sus inexpertas amigas—. Aunque yo no lo definiría exactamente como «paroxismo», sí puedo decir que es una experiencia fascínate, arrebatadora y…, y, ahora, sintiéndolo mucho, tengo que marcharme, chicas. Sebastian me espera desde hace casi una hora. —Se puso de pie y con un gesto inconsciente se acarició la incipiente barriguita con una sonrisa.

			—Pero tú eres la única que nos puede dar datos fiables sobre lo que pasa en ese tipo de actos —se quejó Vivan.

			—Lo único que me ha dicho mi abuela al respecto es que, cuando llegue el momento, debo permanecer quieta para no desconcentrar a mi marido, y mostrarme pudorosa y en absoluto interesada por el acto en sí —convino Clarice, mirando pensativa el líquido de su taza.

			—Y a mí mi madre me contó que «eso» es solo un medio para conseguir un fin. Y que cuando haya terminado tengo que quedarme acostada durante unas horas y con las piernas hacia arriba para quedarme embarazada con rapidez. No pienso colgarme del dosel como si fuera un murciélago para que eso ocurra.

			Isabelle apretó los labios conteniendo una sonrisa.

			—Esa es la información que nos dan a todas, pero creo que lo hacen porque ellas no disfrutaron de su vida matrimonial. Estoy segura de que encontrareis un hombre que os respete y os valore lo suficiente para haceros disfrutar de ese momento tan íntimo.

			—¿En serio tienes que irte ya? —preguntó Clarice apenada.

			—Otro día hablaremos del tema, os lo prometo.

			Vivian se quejó como una niña pequeña intentando convencerla para que le diera más datos, pero Isabelle las besó en las mejillas y se marchó, dejándolas disfrutando de sus cotilleos y sus risas el resto de la tarde.

			—¿En tu casa las cosas siguen igual? —preguntó Clarice cambiando de tema, y la sonrisa de Vivian se esfumó como si acabaran de arrojarle un jarro de agua fría.

			—Sí, todo igual. En realidad, no ha pasado nada fuera de lo normal. Tengo una sensación extraña, el presentimiento de que todo puede cambiar en cualquier momento. Y eso me asusta, Clarice.

			—La vida puede cambiar en cualquier momento para todas las personas. Pero somos felices porque lo ignoramos.

			—Puede ser. Pero mi padre está más frío que de costumbre. Cuando me mira tengo la impresión de que está a punto de decirme algo, pero al final desvía la mirada y no dice nada.

			—¿Y tu madre?

			—Sigue en el campo, en casa de mi tía. Eso también es frecuente, pero casi siempre me dice cuándo va a volver y esta vez no lo ha hecho. En fin, no lo sé, puede que solo sean imaginaciones mías, pero me siento muy sola.

			—Sabes que puedes quedarte aquí conmigo siempre que quieras. —Clarice alargó la mano y estrechó la de su amiga en un gesto cariñoso.

			El sonido de un fuerte golpe en el piso de arriba las hizo dar un respingo.

			—Tranquila, es normal.

			—Creía que tu abuela había salido. ¿Es alguien del servicio? —preguntó Vivi extrañada por la mirada seria de Clarice y su actitud esquiva.

			—Debe ser John.

			—¿John?

			Clarice sonrió y recolocó los cojines del sofá intentando desviar la atención. Pero Vivian seguía mirándola con los ojos muy abiertos, esperando una respuesta.

			—John es el fantasma que vive en el desván. —Vivian enarcó la ceja, y se hubiera reído si no le aterraran ese tipo de historias.

			—Desde que tengo uso de razón se han escuchado ruidos extraños, al fin y al cabo, es una casa antigua. —Algo parecido al sonido de un mueble al arrastrarse durante unos pocos segundos rompió el silencio, confirmando sus palabras—. Pero es cierto que hay una habitación al final del pasillo que es un tanto escalofriante y no sé muy bien el porqué. Las criadas no quieren entrar allí.

			—¿Y me lo cuentas como si nada?

			—Ya estoy acostumbrada. Todo el mundo aquí lo sabe. Yo prefiero no pensar demasiado en ello. Una de las doncellas trajo unas velas de la iglesia. El párroco le dijo que las quemara para iluminar el alma de quien estuviera allí.

			—¿Y bien? —preguntó inclinándose hacia adelante con la tensión escrita en la cara. Vivian estaba aterrorizada e intrigada a partes iguales y necesitaba conocer todos los detalles de la historia.

			—Nada. Encendió la vela, pero esta no se consumió —concluyó Clarice con voz calmada a pesar del escalofrío que le había recorrido la espalda.

			—¿Se apagó?

			—No. No se apagó. —Clarice tragó saliva intentando contar aquello sin transmitirle la intranquilidad que le provocaba, y sobre todo tratando de que Vivian no creyera que había perdido el juicio—. Pasaron las horas y aunque la llama seguía ardiendo no se consumió lo más mínimo. Siguió igual durante un día entero. Después de eso decidieron probar con el agua bendita. Dos doncellas fueron hasta allí a rociarla por las esquinas según las instrucciones que les dio el clérigo, pero después de unos minutos salieron despavoridas de la habitación y no quisieron contarle a nadie lo que había pasado.

			—Buenas tardes.

			La voz rasgada de la abuela Hamilton sonó desde el umbral de la puerta y Clarice y Vivian gritaron sobresaltadas.

			—Abuela, no te oímos llegar —saludó su nieta con una sonrisa forzada.

			Vivian se rio por lo bajo de su propia reacción, pero no podía negar que la historia le había puesto los pelos de punta y que su corazón retumbaba como si fuera a salírsele del pecho.

			El chirrido de la verja de hierro al abrirse y el ruido de un carruaje deteniéndose frente a la puerta principal alertó a Vivian, que saltó de la cama para asomarse a la ventana. Su padre apareció en su campo de visión con su traje de noche y la chistera ajustada sobre su cabeza, y se montó en el vehículo que emprendió inmediatamente la marcha. Una mala sensación se asentó en su estómago. Como era habitual, ni siquiera se había molestado en cenar con ella o en informarle que iba a salir. Vivian acercó la nariz al cristal de su ventana para ver la calle mojada por la fina lluvia que había caído durante toda la tarde. Deslizó la yema del dedo por la película blanca que su respiración había formado sobre la superficie fría y por instinto dibujó un corazón. Miró el dibujo con el ceño fruncido y deslizó los dedos sobre él para borrarlo convirtiéndolo en una mancha de pequeñas gotitas condensadas, antes de volver a la cama.

			Si alguien le hubiera dicho que echaría de menos las monótonas charlas de su madre, su mirada ceñuda cuando, con frecuencia, se saltaba el protocolo, y sus pequeños pellizquitos inofensivos cuando la veía atacar con glotonería la bandeja de las galletas, nunca lo hubiera creído. Pero así era. Se sentía sola. Había estado tentada de aceptar la invitación para quedarse en casa de Clarice. Pero su abuela siempre la miraba con ese gesto seco y altivo, como si estuviese buscando un defecto imperdonable en su comportamiento, o más bien como si ya lo hubiese encontrado. La hacía sentir incómoda e insignificante. Estuvo a punto de reír al pensar qué buena pareja haría la anciana con Marcus Bowden, paseando con sus brazos entrelazados y señalando a los pobres pecadores que se cruzasen en su camino.

			Tenía que admitir que la historia John había influido también en su decisión y su estado de ánimo, y desde que se había refugiado en la soledad de su habitación cualquier ruido insignificante la alteraba. Abrió su diario, quizá escribir un poco la entretendría, pero después de mojar la pluma volvió a dejarla sobre el escritorio. De qué iba a escribir si no le pasaba absolutamente nada digno de ser inmortalizado. Maldijo al ver que una pequeña gotita de tinta negra había caído sobre la superficie de su mesa y se iba extendiendo, filtrándose por las finas grietas de la madera. Unos golpes en la puerta la hicieron pegar un gritito, y se rio para sus adentros ante esa reacción infantil. Su doncella entró con un gran tazón de chocolate caliente.

			—Gracias, Flora. Eres un amor.

			La joven sonrió con una reverencia dispuesta a marcharse.

			—No te vayas, por favor —la detuvo Vivian, aunque no sabía si sería demasiado ridículo pedirle a su doncella que la acompañara hasta que consiguiese quitarse de la cabeza los espeluznantes ruidos de John.

			La joven se detuvo con las manos entrelazadas esperando sus órdenes. Podría pedirle que se tomara un chocolate caliente con ella, como habían hecho muchas tardes desde que eran unas crías, pero al final Flora se marcharía y ella seguiría estando sola en aquella enorme casa llena de habitaciones vacías. Necesitaba llenar su cabeza con algo mucho más emocionante que ruidos fantasmales, y había una cosa a la que llevaba días dándole vueltas. Y esta era la noche perfecta para llevarla a cabo.

			—Flora, necesito que me busques un carruaje de alquiler para esta noche.

			La doncella asintió, repasando mentalmente los compromisos sociales de su señora para esa semana. Era jueves, y según sus cuentas no tenía ninguna cena, ni ningún otro evento, sin contar el hecho de que era demasiado tarde para acudir a cualquier lugar decente.

			—Pero es muy importante que esto quede entre nosotras.

			—Ay, señorita. No me diga que va a tener una cita clandestina. No me meta en estos líos ya sabe que me pongo enferma cuando tengo que guardar un secreto.

			Y Flora tenía razón, su ánimo se volvía irritable y su estómago más aun, cada vez que alguien la hacía partícipe de alguna confidencia.

			—En ese caso no te daré ni un solo detalle de lo que voy a hacer, solo te diré que necesito máxima discreción, y un vestido bonito.

			Una hora después Flora daba los últimos toques a su encantador recogido y ajustaba los largos guantes de satén de color turquesa, a juego con su vestido. Vivian se miró en el espejo y le pareció que su aspecto era demasiado angelical para ir a un club nocturno, pero su idea era simple, tomarle la palabra a Lionel Jones e ir a charlar con él, o puede que bailar un poco. A partir de ahí tendría que improvisar porque no tenía ni idea de lo que una dama solía hacer en un club como el Red.

			Su estómago se encogió con nerviosismo al pensar que cabía la posibilidad de encontrar también a ese otro hombre alto, misterioso y oscuro, y, de repente, aquella idea de acudir sola a un lugar lleno de perversos secretos no le pareció tan brillante como al principio. Pero estaba aburrida, se sentía muy sola en aquella casa enorme en la que solo se oía el eco de sus propios pasos, y presentía que conciliar el sueño no iba a ser algo sencillo. Sabía que no debería ser impulsiva, pero también sabía que si no se atrevía a dar ese paso se arrepentiría. Tenía el firme convencimiento de que era mejor arrepentirse de las cosas que hacía, que lamentarse por no haber tenido el valor de hacerlas. Suspiró y se dirigió hacia la puerta tras dedicarle una sonrisa nerviosa a Flora.

			—Señorita Vivian. Olvida esto. —Flora le acercó el antifaz y ella lo ocultó bajo su capa—. ¿Está segura de que quiere ir sola?

			Vivian asintió con una extraña mezcla de determinación y pánico.

			Los carruajes entraban y salían del callejón donde se ubicaba la discreta puerta que conducía al club. Las piernas de Vivian no dejaban de temblar, provocando que los tacones de sus zapatos golpearan con un sonido rítmico el suelo del carruaje mientras miraba por la sucia ventana. El cochero abrió con un movimiento brusco el ventanuco que comunicaba el techo del carruaje con el exterior y asomó su cabeza con expresión de pocos amigos.

			—Ya hemos llegado. Bájese, estamos estorbando —pronunció con un fuerte acento que Vivian no supo identificar.

			Estaba bastante claro que en el precio que había pagado, a pesar de no ser poco dinero, no estaba incluido un tratamiento mínimamente cortés. Se sujetó las faldas tratando de no tropezarse con ellas, bajó con un saltito muy poco elegante, y aterrizó sobre un charco que le empapó las medias blancas con salpicaduras de algo que parecía barro. Soltó la tela de las faldas y las sacudió para acomodarlas, y justo cuando iba a darse la vuelta para decirle al «amable» cochero a qué hora debía pasar a recogerla, este emprendió la marcha dejándola con la mano extendida y la boca abierta. Pero no era el momento de entrar en pánico, o ¿puede que sí? Un nuevo carruaje ocupó su lugar en el callejón y de él salieron dos damas ataviadas con extravagantes tocados de plumas, vestidos de colores chillones y un perfume tan potente que podría tumbar a cualquiera. Vivian dio un paso atrás para dejarlas pasar, y ellas continuaron su camino ignorándola por completo. Las observó mientras se dirigían hacia la puerta, con la confianza de quien gobierna su vida sin miedo. En cambio, ella se había quedado petrificada como un ratoncito asustado en un callejón lleno de gatos hambrientos. Y puede que aquella no fuera una mala comparación. Pero no se había arriesgado a salir de su casa y llegar hasta allí para quedarse pegada a una sucia pared mientras el mundo seguía su curso. Intentó tranquilizarse pensando que ya se preocuparía de encontrar la forma de regresar a casa llegado el momento. Tomó aire y avanzó hacia la fila de clientes que esperaban para entrar, deteniéndose a una distancia prudencial, con la espalda muy recta y la cabeza alta, intentando aparentar que sabía lo que estaba haciendo. No muy lejos de su posición cuatro caballeros reían y hablaban demasiado fuerte, mientras se pasaban una botella. Uno de ellos se percató de la presencia de la solitaria dama, y levantó una mano para hacer callar a sus acompañantes. Silbó para llamar su atención, pero ella permaneció muy quieta mirando la espalda de las damas que esperaban para entrar delante de ella y que habían entablado conversación con otra pareja. Todo el mundo parecía demasiado enfrascado en sus propios asuntos para percatarse del interés que Vivian había despertado en aquellos muchachos. El que había silbado le pasó el brazo por el hombro a uno de sus amigos y lo arrastró hacia donde se encontraba Vivian, tan rígida como una estatua de mármol.

			—¿Has visto qué pastelito tan dulce, Ted?

			El tal Ted soltó una risa bobalicona y se acercó un poco más a ella, hasta que su aliento ebrio invadió las fosas nasales de Vivian.

			—Estoy deseando hincarle el diente. —El tipo tiró de uno de los tirabuzones de color chocolate de Vivian y lo enredó en sus dedos.

			Ella levantó la vista y le clavó su mirada más asesina.

			—No se atreva a tocarme, maldito imbécil.

			Ambos hombres se miraron y comenzaron a reír con escandalosas carcajadas, mientras ella apartaba sus dedos propinándole un manotazo. La expresión del hombre se transformó en una mirada torva que no presagiaba nada bueno. A pesar de sus lujosos trajes de noche y su porte elegante saltaba a la vista que solo eran caballeros de nombre, no de actitud.

			—Así que el pastelito sabe pelear. Qué miedo me da —se burló el tipo inclinándose hacia ella en actitud amenazadora.

			Vivian se cruzó de brazos y levantó la barbilla con insolencia, sin ninguna intención de dejarse amedrentar por dos niñatos borrachos. Más aun cuando su anonimato le permitía comportarse con todo el descaro que quisiera.

			—Sí, sé pelear. Sé morder y dar patadas, y si no quiere marcharse a su casa con su hombría por los suelos le aconsejo que me deje en paz.

			Los dos hombres se tensaron visiblemente y guardaron silencio, dando un par de pequeños pasos hacia atrás.

			—Largaos de aquí —apostilló Vivian, satisfecha de sí misma.

			Ted dio una palmada en el brazo de su amigo, un gesto silencioso que indicaba que había llegado la hora de retirarse. Vivian estaba a punto de soltar una última bravata, envalentonada por el éxito de su discurso, cuando unos dedos fuertes la sujetaron por el antebrazo y una voz masculina, demasiado cerca de su cuello, le provocó un escalofrío en la columna.

			—¿Qué habíamos dicho sobre pensar las cosas dos veces?
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			—Y pensar que me había creído su intención de reformarse. —La voz de lord Rutherford sonó en un tono tan seco que le heló la sangre.

			Vivian se giró sorprendida para descubrir la cara malhumorada del conde e intentó zafarse sin éxito. Uno de los enormes guardas se acercó discretamente, tratando de no atraer sobre ellos la atención de los que esperaban para entrar.

			—¿Va todo bien, lord Rutherford? ¿Esos caballeros les estaban molestando?

			—Tranquilo, estamos bien. Pero parece que esos jóvenes van buscando problemas.

			—Me ocuparé de ellos.

			El enorme tipo le hizo un gesto a uno de los hombres que vigilaba la puerta y ambos se dirigieron hacia el fondo del callejón donde los cuatro caballeros seguían bromeando y bebiendo, aunque todo parecía indicar que tendrían que seguir la fiesta en otra parte. Aunque a Vivian le hubiese encantado saber qué iba a ocurrir con ellos se quedó con la duda, ya que Marcus la arrastró hasta su carruaje, un vehículo oscuro y sin ningún distintivo que esperaba al otro lado de la calle.

			—¿Puede saberse qué le da a usted derecho a tratarme de esta manera tan autoritaria? —le recriminó intentando resistirse a marcharse de allí. Pero Rutherford ni siquiera se molestó en escucharla.

			—Suba al carruaje inmediatamente, señorita Carpenter.

			Vivian abrió la boca de nuevo para protestar, pero la mirada iracunda de Marcus le hizo pensárselo mejor. Su actitud no daba lugar a la réplica y maldijo para sus adentros, sabiendo que su aventura acababa de irse al traste. Se sentó en el asiento de piel y se cruzó de brazos como una niña pequeña pillada infraganti en una travesura. Rutherford subió al carruaje tras ella y cerró dando un portazo antes de sentarse en el asiento de enfrente echando chispas por los ojos, con una ira tan palpable que Vivian creyó notar como el aire crepitaba entre ellos.

			Sabía que el silencio era su mejor baza, y si lo hubiera pensado dos veces hubiera mantenido la boca cerrada, pero antes casi de que Rutherford se dejara caer en el asiento, ella ya estaba preparada para discutir sus métodos.

			—Es usted un tirano.

			—Y usted una cría insensata e inmadura.

			—Y eso, sin duda, no es su problema, milord.

			—Sí que lo es. Para nuestra desgracia tenemos amigos en común a los que les tengo mucho aprecio. Si su reputación queda arrastrada por el fango la buena imagen de los duques de Kensington y de la señorita Hamilton también se verá salpicada.

			—Eso es una idiotez —le contradijo Vivian negándose a dar su brazo a torcer.

			—Idiotez es pensar que puede venir hasta aquí desafiando cualquier norma de buena conducta y plantarse en un mugriento callejón, arriesgando su honor y hasta su propia seguridad —le increpó el conde, a punto de perder los papeles.

			—¿Es siempre tan agorero y tan… aguafiestas?

			—¿Aguafiestas? Ah, ya entiendo su táctica. Pretende sacarme de mis casillas para que me ponga a su nivel y que así su transgresión pase a un segundo plano.

			—No es una táctica, simplemente creo que exagera. Todo estaba controlado, ya estaba deshaciéndome de esos caballeros que habían malinterpretado la situación y…

			—No sé si realmente es tan ingenua para creer que eso era lo que estaba ocurriendo o si quiere hacerme quedar como un tonto —reprochó el conde exasperado, pasándose la mano por su repeinado flequillo, desordenándolo—. Esos hombres estaban borrachos, y han dicho que querían devorarla como si fuera un pastel. Dígame que no es tan inocente para creer que eso era un cumplido, por favor.

			—Sé que no era un cumplido, no soy estúpida. Pero ellos…

			—Ellos se hubieran propasado con usted sin darle tiempo a parpadear si hubiesen tenido la oportunidad. Esa es la cruda realidad. Estaban tan perjudicados que no les han permitido la entrada en el club para evitar problemas. Lo único que les ha detenido ha sido mi presencia y el miedo a que llamara a los guardas. Por mucho que nos desagrade la idea a usted y a mí, un callejón no es el mejor sitio para una mujer sola, haya lo que haya tras sus paredes de ladrillo.



OEBPS/Images/logo_e.book_flecha.png
«D






OEBPS/Images/9788412409796.jpg
SAGA DESTINADO A SUCEDER II

NOA ALFEREZ





OEBPS/Images/dibujo.png





OEBPS/Images/logo_terciopelo_texto.png
B

TERCIOPELO





